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				Presentación

				La vida humilde y sencilla de Faustina Kowalska que nació en Swinice (Polonia) y en el Bautismo recibió el nombre de Elena, no es muy conocida en España, por lo que somos entre los primeros descubridores de la misma, y no es conocida por varias razones que expondremos a través de esta sencilla biografía.

				Tras una niñez y juventud dedicada al servicio doméstico para no ser una carga para la familia y hacer una aportación a la misma, logra ingresar en 1924 en la Congregación de la Madre de Dios de la Misericordia para acallar la voz interior que desde los siete años le urgía a hacerse religiosa. En esta congregación dio todos los pasos necesarios hasta llegar a la entrega total con la profesión perpetua.

			

			
				Su vida se desarrolla dentro de la congregación casi en los mismos trabajos que realizaba en la vida seglar cuando estuvo al servicio de distintas familias, pero en la nueva vida los realiza bajo la «santa obediencia», como panadera, en la cocina, en la enfermería, en el jardín... en lo que hiciera falta. Pero escribe en su Diario 82: «No me dejaré arrebatar por el trabajo hasta el punto de olvidarme de Dios. Pasaré todos los momentos libres a los pies del Maestro oculto en el santísimo Sacramento. Él me enseña desde los años más tiernos».

				A pesar de ser casi una persona iletrada según los parámetros humanos, en ella se cumplió lo que nos dice el Deuteronomio: «El Señor se fijó en vosotros y os eligió, no por ser el pueblo más numeroso entre todos los pueblos, ya que sois el más pequeño de todos. Porque el Señor os amó» (7,7-8). Y en el Nuevo Testamento tampoco Jesús se fijó en los más preparados humanamente, sino en unos sencillos pescadores y personas sin relevancia. Designios de Dios. 

			

			
				Dotada de gracias sobrenaturales y una intimidad grande con el Señor así como del don de leer en las conciencias, su vida la ocupó en rezar por los pecadores. Pero la característica particular de esta santa fue el recordar al mundo entero el Amor misericordioso de Dios. Escribió un Diario con más de 600 páginas en el que recogió todos los mensajes que procedían de Jesús.

				Si para cada momento histórico, y sobre todo, cuando el mundo atraviesa una crisis de índole espiritual, social o política que amenaza al ser humano, Dios envía una o varias personas que salgan al paso de esta crisis ofreciendo la palabra oportuna, la medicina curativa, sor Faustina ha sido la persona destinada por Dios para alzar la voz en medio de dos guerras mundiales y gritar a todo el mundo que a la solución de los conflictos no se llegará con las armas sino acogiéndonos al Amor misericordioso. Le confiará Jesús: «La humanidad no encontrará paz hasta que no se dirija con confianza a la misericordia divina» (Diario, 132).

			

			
				Este mensaje que nos llega a través de sor Faustina no es para un tiempo especial sino que es necesario en nuestros días y siempre. Como pecadores que somos, siempre necesitamos de la reconciliación y misericordia con los demás y con Dios, rico en misericordia, como nos recordó en su encíclica el papa Juan Pablo II, el gran impulsor de este don de Dios a la humanidad, como veremos. El dogma de la divina Misericordia era muy importante para el papa Juan Pablo II, tanto que él mismo fue beatificado y canonizado en su festividad, el primer domingo después de Pascua.

				En la presentación de esta biografía usaremos poco nuestras palabras, más bien, dejaremos que sea la propia sor Faustina quien, a través de su Diario nos muestre la obra de la gracia en su vida así como el mensaje de que fue depositaria para el mundo.

			

			
				Cuando se trata de penetrar en la vida de los santos, a uno le viene cierto pudor especialmente si, como a sor Faustina, Dios los ha llevado por los caminos de la mística, porque entonces nuestras palabras no son más que un balbuceo, que más que ofrecer luz, acaso solo sirven para empañar y oscurecer su doctrina y mensaje. De ahí nuestra invitación a acercarse a la verdadera fuente, a sus escritos y especialmente a su Diario, donde escribió los mensajes que escuchó a Jesús, e incluye varias referencias a la segunda venida de Cristo y al juicio final, que recuerdan a las cartas de san Juan (1Jn 2,18): «Así ahora han surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es el último tiempo». 

			

			
				* * *

				Pocos meses antes de publicar esta biografía sobre santa Faustina Kowalska, el papa Francisco sacó a luz la bula del jubileo de la Misericordia, titulada Misericordiae vultus (El rostro de la misericordia), fechada en Roma el 11 de abril, vigilia del segundo domingo de Pascua o de la divina Misericordia, «como tiempo propicio para la Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes» (MV 3).

				«Por otra parte –prosigue el Papa–, es triste constatar cómo la experiencia del perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. Incluso la palabra misma en algunos momentos parece evaporarse. Sin el testimonio del perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, como si se viviese en un desierto desolado» (MV 10).

				A la vez nos invita «en este jubileo a que la Iglesia será llamada a curar aún más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con la misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida atención» (MV 15).

			

			
				Pero sobre todo nos ha llamado la atención lo que dice sobre nuestra santa biografiada: «Que nuestra plegaria se extienda también a tantos santos y beatos que hicieron de la misericordia su misión de vida. En particular el pensamiento se dirige a la gran apóstol de la misericordia, santa Faustina Kowalska. Ella que fue llamada a entrar en las profundidades de la divina Misericordia, interceda por nosotros y nos conceda vivir y caminar siempre en el perdón de Dios y en la inquebrantable confianza en su amor» (MV 24). 


				



			

	




			
				Dos palabras sobre Polonia

				«Allí donde el amor llega más allá
cuanto más lo impulsa la rabia»
Versos de Karol Wojtyla a los 20 años

				Antes de entrar en la exposición de la vida de nuestra biografiada, parece oportuno que digamos algunas palabras sobre la situación en la que se desarrollaron los hechos y la vida de sor Faustina.

				En primer lugar hay que decir que Polonia ha sido siempre un país fuertemente marcado por su tradición religiosa. Benedicto XVI, conmemorando la elección a la sede de Pedro de Juan Pablo II el 16 de octubre de 2006, les recordaba a los polacos cómo amaba a Polonia su antecesor no solo «como madre que le había dado la vida en la fe y le había hecho crecer en el amor a Cristo y a los hermanos». Pero también la amaba como comunidad siempre unida alrededor de los pastores, expuesta en el pasado al sufrimiento de diferentes persecuciones, pero siempre fiel a los valores del evangelio. ¡Cuánto rezaba y cuánto se esforzaba para que Polonia recuperara la libertad! Y cuando esta tuvo lugar no dejaba de darse prisa para que sus connacionales aprendiesen a vivir en la libertad de los hijos de Dios y no de los hijos de este mundo, «para que conservasen la fe» y les invitaba Benedicto XVI a «permanecer fuertes en la fe».

			

			
				Los polacos aman su tierra, su patria, pero es un amor que no se cierra en unas fronteras y en un nacionalismo ciego sino que se sabe proyectado hacia todos los pueblos. Sor Faustina amaba a su pueblo y a su patria. Frecuentemente escuchaba tanto de Jesús como de su madre la Virgen María la invitación a rezar por su nación e incluso que dedicara una hora de adoración al día, cosa que no logró conseguir de su Superiora. Las palabras que había escuchado eran estas: «Reza con todo tu corazón, en unión con María, y trata también durante este tiempo de hacer el Vía Crucis». En otra ocasión, sin que sepamos el nombre de la ciudad, Jesús le dijo a la hermana Faustina que rezase por una ciudad importante de Polonia para no descargar sobre ella el mismo castigo de Sodoma y Gomorra: «Hija mía, únete a mí durante el sacrificio y ofrece mi Sangre y mis heridas a mi Padre, en expiación por los pecados de esa ciudad. Repite todo esto sin interrupción durante toda la santa misa. Haz esto por siete días». Al término de esta oración vio a Jesús resplandeciente y comenzó a implorarle por su nación y la ciudad a la vez que le pedía su bendición. Jesús la bendijo y dijo: «Gracias a ti, bendigo a todo tu país».

			

			
			

			
				Antisemitismo

				Sobre los años 30, del siglo pasado, llegan de Alemania oleadas de antisemitismo pues en Polonia se habían refugiado muchos judíos que convivían pacíficamente con los nativos. Pero esto no era nada más que el primer paso para otros más aplastantes y desoladores, empezaron a boicotear los negocios e incluso las consultas médicas judías.

				El 1 de septiembre de 1939, Polonia es invadida por Alemania y se anexiona la ciudad de Danzig como un primer paso para abrir un pasillo con el fin de llegar a Rumanía, apoderarse del petróleo y del trigo de Ucrania. Nada puede hacer Polonia para defender su soberanía. Por su parte la Unión Soviética veía con preocupación la rapidez con que procedía Alemania por lo que llegaron a un pacto entre las dos potencias de entonces: La URSS ocuparía poco más de la mitad de Polonia y el resto Alemania. Prácticamente Polonia quedaba anulada. De hecho, había estallado la II Guerra Mundial.

			

			
				La represión más cruel se presentaba con palabras sofisticadas como «Nuevo Orden» y al frente de este «Orden» nada menos que Hitler puso a Hans Frank, un hombre sin entrañas, sanguinario y asesino. Impuso un grave control y el que no se sometía a él era castigado incluso con la muerte o a ser deportado. El hambre campaba a sus anchas y los polacos debían contentarse con un poco de pan duro a diario y algunas patatas.

				Cuando Hans Frank tomó posesión como gobernador general, entró por la puerta principal en Cracovia, en cuyo frontispicio se leían estas palabras: «Si Deus pro nobis, quis contra nos?» (Si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros?) ¿Eran, estas palabras, una premonición para los invasores o una confirmación para los invadidos? Los acontecimientos lo confirmarán.

			

			
				El 6 de noviembre de 1939 son convocados por las autoridades alemanas los profesores a una asamblea que desembocó en una deportación masiva de los más respetables hombres de ciencia al campo de concentración de Sachswznhausen. Si esto sucedía en el campo político-intelectual, otro tanto sucedía en el campo religioso: la Iglesia pasó al estado de clandestinidad pues las autoridades alemanas estaban dispuestas a las más severas represiones.

				El arzobispo Sapicha invitó a cenar a Frank y le ofreció no unos suculentos manjares, que no estaban a su alcance, sino pan duro, unas pocas patatas y un nescafé. Era lo que cenaban los polacos que tenían esa suerte, otros, ni eso. Pero la lección no la captó o no quiso captarla el criminal. Había recibido la consigna de que Polonia tenía que desaparecer y no existir más. También a los judíos les tocó su parte; además de lo que reseñamos antes, había que dar un paso más y exterminarlos sin compasión. Junto con un millón doscientos mil polacos, trescientos mil judíos fueron deportados por la fuerza al Este. La Shoá es un genocidio como otros del siglo XX, pero con una connotación especial: una construcción idolátrica contra el pueblo judío. No es un problema geopolítico, existe también una cuestión religioso-cultural. Cada judío que se mataba era una bofetada al Dios vivo en nombre de los ídolos. Con su comportamiento, los nazis trataron de borrar la concepción judeocristiana de la vida. 

			

			
				Mientras tanto, ¿qué sucedía en la otra mitad de Polonia, la ocupada por la URSS? Rusia no tenía nada que envidiar a Alemania en cuanto a represión. Las deportaciones las realizó a Siberia a un «campo de reeducación». Una vez más ¡qué cinismo en sus palabras! De nuevo, el lobo vestido con piel de oveja. Como muestra de tanta barbarie recordemos las tristemente famosas fosas de Katyn. El 5 de marzo de 1940, al menos 22.000 oficiales fueron asesinados, y por si fuera poco, 61.000 familiares fueron deportados a Kazajistán.

			

			
				La sinrazón de la fuerza la demostrarán los alemanes la noche del 18 de enero de 1945 cuando tuvieron que ceder ante la invasión de la Armada Roja que llegó a Cracovia. Antes de retirarse los alemanes dinamitaron el puente de Debniki.

				Nos dice Santiago que «la fe puesta a prueba engendra constancia. Procurad, pues, que esa constancia llegue a ser perfecta, para que seáis hombres perfectos al irreprochables, sin que os falte nada» (Sant 1,3-4). Esto le sucedió en el siglo pasado a Polonia, la nación «siempre fiel». A pesar de experimentar los falsos «paraísos humanos», fascista y comunista dio como resultado innumerables víctimas. Muchas de ellas fueron mártires que dieron testimonio de su fe en Jesucristo y su Iglesia. Entre ellos a san Maximiliano Kolbe (1894-1941), sacerdote franciscano que ha sido declarado «el santo del siglo XX». Fue asesinado por inanición en una celda de castigo de Auschwitz, tras haber intercambiado voluntariamente su vida por la de un padre de familia. A este hay que añadir al beato Jerzy Popieluszko, capellán del famoso sindicato polaco Solidaridad. Su compromiso y su labor pastoral con los oprimidos trabajadores irritaron a las autoridades que le torturaron hasta producirle la muerte. Sus restos descansan en el sótano-museo de la iglesia de san Estanislao. En 2010 fue beatificado en presencia de su madre. En los años treinta del siglo XX, otro mártir polaco, los restos del jesuita Andrés Bobola, fueron trasladados a Varsovia. A ellos hay que añadir nuestra biografiada y el papa Juan Pablo II, todos ellos hoy ya canonizados.

			

			
			

			
				No podemos cerrar este capítulo sin recordar que el 16 de octubre subía al patíbulo Hans Frank el que fuera despiadado gobernador de Polonia. Antes había reconocido sus propios delitos y pedido perdón, admitiendo que tenía un «demonio» dentro y que había encontrado a Dios. Más bien Dios le había salido al encuentro con su gran misericordia que es la manera en que Dios se abre camino en el pensamiento y en la vida de las personas. La «verdad sobre Dios» está inscrita en el espíritu de todas las personas y por mucho que nos opongamos no lograremos borrarlo del corazón humano: «Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que no descanse en ti» (san Agustín). 

				Juan Pablo II escribirá en 1987: «Si miro a mi juventud, a aquella juventud de los años de ocupación –años terribles, años de pesadilla (los años de la guerra mundial y luego gobernada por un régimen ateo)– veo que la fuente de la “fuerza de choque” era precisamente la Eucaristía». Aunque no tenían libertad que es sinónimo de futuro y de un horizonte, en una palabra, cuando todo parecía abocado a la desaparición, de nuevo recurrimos a Wojtyla que escribía ante esta situación: «el amor por sí solo puede contrarrestar el destino... Que caiga un rayo de luz en los corazones y clarifique las tinieblas de las generaciones. Que un chorro de fuerza invada la debilidad».

			

			
				Ante las mayores dificultades es admirable lo que es capaz de hacer el hombre de buena voluntad por la fe. Para finalizar escuchemos lo que escribía Solzenicyn en el gulag: «Ahora creo en mí mismo y en mis fuerzas capaces de sobrevivir a todo... He entendido por experiencia personal que las circunstancias externas de la vida de un hombre no solo no agotan, sino que incluso en sí no definen, ni constituyen lo esencial de la vida».

			

			
				La fuente de agua viva

				Un pueblo no se forma solo por la buena voluntad o por ciertas circunstancias favorables o desfavorables con que pueda encontrarse. Hay algo más, algo sobrenatural que lo forma y constituye y esto es su religión. Polonia ha sido siempre un pueblo religioso. La catedral de Cracovia es el santuario nacional dedicado a los santos Wenceslao y Estanislao. Situado sobre una colina a orillas del río Vístula, fue durante siglos el lugar donde se coronaba a los reyes polacos. A seis kilómetros al sur de Cracovia se encuentra el convento de la Divina Misericordia que fue convertido en santuario en el siglo XIX, que es el lugar donde fue revelado ese dogma a la monja santa Faustina Kowalska en 1931.

			

			
				En Polonia existen otros santuarios dedicados a la divina Misericordia: el del convento de las Hermanas de la Merced, donde santa Faustina hubiera tenido la primera visión. Pero sobre todo, en la ciudad de Czestochowa, a 240 kilómetros de Varsovia, se encuentra el que es para los polacos el centro espiritual y símbolo de su fe e identidad. El objeto de veneración es el icono milagroso de Nuestra Señora, que se encuentra en la capilla de la Virgen Negra, dentro del monasterio Josna Góra (monte resplandeciente) y que según cuenta la tradición fue pintado por el evangelista Lucas sobre un tablón de madera hecho por el propio Jesús en su taller de carpintería y descubierto por santa Elena, que lo trajo a Europa, y llegó después a Polonia en 1382.

				El icono es una invitación a la meditación. Representa a María sosteniendo al niño Jesús en su brazo izquierdo. Se le atribuyen muchos milagros, el más famoso ocurrió en 1655 cuando un ejército invasor se retiró tras las fervorosas oraciones de los soldados polacos. Es un concurrido centro de peregrinación durante todo el año, pero los días 3 de mayo y 26 de agosto son especiales, pues es la fecha en la que se conmemora la advocación de María Reina de Bolonia.
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